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Indignados

L a indignación es más que una emoción.
Es rabia con argumentos. Es hiperven-
tilación, taquicardia, dientes apretados,

sudoración en las manos, pero que no buscandestruc-

ción, al contrario,persiguen la restitución de lo que se

ha perdido. Eso es lo que está provocando la reciente

elección del Poder Judicial en México: indignación. Y

es que a diferenciadel simpleenojo, la indignaciónestá
convencida de que hay algo que merece ser defendido,
algo digno de ser salvado. Enestecaso algo muygrande:
uno de los tres poderes de lanación. Poreso, a diferen-
cia de la furia, que ciegaynos deja mudos porque pier-

de las palabras, la indignación las provoca como medio
de defensa. La indignación necesita palabras para ex-

presar sus razones aunque las diga llena de cólera. Di-
cho enuna sola frase llena de rabia: estamos indigna-
dos. Hacía tiempo que noveíamos un sentimiento así

en nuestro país yestácreciendo.
¿Y es que cómo nosentirse indignado?Hoysabemos

que lavotación fuedefinidapor los acordeones que se

distribuyeron antes de la elección. Y no, no me refie-
ro a los apuntes que algunos hicieron
de manera personal para apoyarse a

la hora de votar, como han querido
confundir algunos voceros oficiales.
Hablo de los acordeones impresos
y distribuidos de manera ilegal por
instancias partidistas y de gobierno.
Acordeones queviolan de formasiste-
mática el marcoconstitucionaly cons-

tituyendiversosdelitos electorales.De

forma indignante se comprobó que el 61% de la gente
votó por al menos seis de los nueve candidatos sugeri-
dos, que en el 23% de las casillas lacoincidencia fue del
100%y que para el Tribunal de Disciplina Judicial la

coincidencia fue del 90%. Comodemostró Luis Carlos

Ugalde, ni el Melate tiene una probabilidad de acierto
tan grande como esta elección.

Todo lo cual demuestraalgo indignante. Laelección
no la definiónisiquieraese 12% que salió avotar. Lade-
cidió el grupo de políticos que diseñaron el acordeóny

lomandaron imprimir.Locual hace inevitablepregun-
tarse:¿no resultaeso indignoparaaquellos que fueron

elegidos? ¿Considerarse electos democráticamente
cuando no fue así?

Indignante tambiénvercómo,porprimera vezen la
historia del INE, cinco de los once consejeros no vali-
daron los resultadosdel proceso al denunciarun clima
de simulación democrática que no garantizó equidad,
libertad ni autenticidad en el sufragio. Lo cual, ade-

más de expresaruna grave crisis de

legitimidad en el proceso, reveló la

indignación que estos consejeros
sintieron para hacerlos expresar su

inconformidad y dejar en actas su

VOZ como señal de alarma histórica.
Valientes.

Indignados los que no salieron a

votar, indignados los que anularon
su voto, pero hoy aún más indigna-

dos debenestar los que hicieron el esfuerzo por investi-

gar, elegiryvotar, porque a esos les robaron su decisión

y laconfianza en su país.
Una última nota que debe resultar de aliento. Con-

trario a la resignación o elcinismo, la indignación con-

serva -paradójicamente- un fondo de esperanza: se

indigna quien cree que las cosas puedeny deben ser

distintas.El que cree que se debesalvar lo que seve per-
dido. Con lo cual solo restaunaacción posible: indigné-
monos. Indignémonos todo lo posible.
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